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planteamientos dibujados en los anteriores escrite,s, pero que desarrolla nuevc>s puntos de vista,
escultos auna lectura superficialpero latentes en el fondo. Parte de su idea de algo quedejó entrever
en el ensayo de 1970: «En esta realidad formal, el lenguaje es una fuente inagotable de felicidad,
el iesstruíne ile> primordial del ritos’ (p. 84).

Así, en el nuevo ensayo, «Tiran/lo Blanc»: las palabras como hechos, nos hablará de este
esuevo elementes, la importanciade hes palabras comopro/agcmistas de/a historía, y nos definirá
less amores entre Carmesina y Tirant como «... la más palabreada cópula deque haya memoria en
la literatura» (p. 96). Los personajes aparecerán para él como <a... cestorras ambulantes, surtidores
de palabras» (p. 95).

Teorías atractivas las quedespliega MarioVargas Llosa, ideas que abrena los críticos multitud
de pasillos y rece,vecess para perderse en esa gran realidad totalizadesra que ese1 <liranty que, a su
vez, despierta en el lector de a pieun campo visual mucho más amplio para acerearse al mundo de
Je>anot Martc>rell. Esta obra adquiere así un nueve> valor, no sóles por lo que supone para el estudio
del Tirantlo Blanc, sino por el valor, tantasveces afirmado, del escritor que analiza, descubre y
se descubre en e>tro escrite,r. Debemos añadir a tc>do ello, la pressa sugeridora, poética y vital qtíe
vierte este esc.ribide>r de libro,s~ capaz de impregnarse, apasiesnarse y fundirse con estres escritor.
lejano en el tiempo pero cercano por su capacidad de <a... crear tín munde> alternativo para refugio
dc sus sueños» (p. 1(16). Es interesante rece,rdar queen este mismo curses, en el queM. Vargas Llosa
preparaba su últimcs artículo, curse> 199(1-1991, celebrado como 1. ‘any 7’irant, buhes otros hitess
impcsrtantes, entre less que descollóel Symposium Tirantlo Blanc (Barcelona, noviembre de 1990),
y se abrieron nuevas perspectivas sobre la obra conmemorada y su autesr, gracias a hallazgos
documentales como los sacados a la luzpon. Villalmanzo Cameno y J. J. Chiner—destaquemos
el que cuestiesna la participación de Martí Joan de Galba—, y a la publicacióndedos volúmenes,
ya fundamentales—lntroduccicial eeTiratmtloBlane.» (Barcelesna, Quaderns Crema, 1990), «Tiran/
/e> Blanc’>. Novela de historia y dcftccic$/ (Barcelona, Sirmies, 1992) dc M. de Riquer—. A tesdo
ello debemos añadir que la visión de la novela a través de la mirada de un narrador actual hade
itpreciarse como una de las aportaciesnes a tener en cuenta a la horade acercarse al clásice, catalán.

MAmelA i3Fi. Poses BaiqícóN

NAHARRO-CALDERON, José María (coordj: El exilio de las Españas de
1939 en las Amén cas: «¿A dónde Jite la canción?>~, Barcelona, Anthropos,

1991, 431 Pp.

En el año 1989 se celebró un cincuentenario, si bien dramático, fecundo en estudie,s críticos,
en artículos, en libros: eí aniversariodel fin de Ja guerra civil española. Uno de los aspectos más
e,lvidaelos por la crítica es el exilio republicano, dolore,ses y desarraigador. Este fue el me,tivo
concreto quecongregó en la Universidad de Marylanda más de unaveintena de investigadores de
distintess campos para la celebración de un Simposio lnternacic>nal sobre el exilio de las Españas
tras la guerra civil. Frutes del encuentre> es este volumen incluido en la colección Memoria Rota.
1&xihio.s y Heterodoxias de la edite,nial Anthropos, cuya finalidad es abc,rdar la cuestión delexilio
republicarící desde una perspectiva amplia, de múltiples focos: la historia política, los recuerdos
personales de los refugiados, el análisis critico de las obras del exilio, el estudio comparades de los
emigrade>s de todas las Españas: Cataluña, Galicia y Euskadi frente a los castellancs-parlantes,
etcétera.

El libro recoge fielmente el resultado de aqueiiasjornadas de investigación. Lógicamente, ha
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de estructurarse cís forma de conspilación de articuless muy diversos. obedecicisdo a la perspectiva
muitidisciplinar que antes se mencionaba. No obstante, el hilo conductor de las ponencias ne> se
pierde de vista en ningún momentes: el exilio de las Españas en 1939 posee la suficiente magnitud
histórica y cultural cesmes para ofrecer este crisesí de articulcís de tan variada inde>le.

Hayqueaclarar igualmente queestos estudios sobre los «transterrados» (einpleande, el término
aceiñades por el fi lósesfo José (laos, alge> habitual en cli ibro) no esfrecen tina visión total y detallada
se,bre la emigración española tras la guerra, puesto que su atención sóle, recae sesbre el grtípes —muy
considerable— de intelectuales que atravesó las fresníeras en busca de libertad y de etiltura. las
referencias a e,tress sectesres de less exiliados republicanosson escasas y poco detalladas. Y aún e>tra
puntualización: estos estudiess críticos dedican —ce,nscientemente— casi te,da su atención it less
«auténticamente privilegiados para aquella situación», los aproximadamente cincuenta mil que
lograron instalarse en tierras americanas. De elless, un número significativamente muy alto se
acogió a la gran hesspitalidad mexicana, un país que permitió de innsediato la integración laboral
de los españoles allí exiliados, que consintió en reconstruir en su sueles las instituciones pesliticas
de la Segunda República españesla, incluides el reconocimientode las autone,mías de la Generalitat
de Catalunya y el Gobierno vasco. Un país que cesnoció en aquellosaños, cts pages a su solidaridad,
un gran desarrollo intelectual, prespiciado pesr el legado cultural de aquellos transterrados. pe>r el
fructífero diálogo creador que se establecióentre des culturas, la española y la americana.

En la intioducción al volumen se señala la necesielad existentede estudies de este tipo. dada
la imprescindible revisión, postulada desde estas páginas, de la ceiltura española en la posguerra,
queen mnrído algunes debeolvidarse—como en algunas ocasiones seicede— de lasape>rtaciones de
los transterradus. Se revisan less títulos existentes para solicitar una línea de investigación más
formalista, más centrada en recursos iingúísticos que enlacen las obras del exilio entre si, que
intenten delimitar uís paradigmade creación quecontenga rasgoscesnsuíses a tedas lasobras escritas
en las ce)ndicie,nes extrañas del transtierro. Pere> esta exigencia de investigaciones de corte
tesrmal ista, obv ameiste, [se>príede perderde vista cts meselo alguno la crónica histórica de los hecísos
o los testimonios personales de los escritores apartados de España.

Esta tibra de cenjunto parte dc un presyecto inicial consistente cts ofrecer respuestas a muchos
interrogantes que surgen en torno al exilo: ¿En qué se diferencia la literatura del ex lis, dc la
peninsular? ¿Qué relación establecen less transterrade,s con la vida y la literatura americanas?
¿Cuáles seso las semejanzas entre el exilio castellano y el exilio gallego, catalán o vasco? Para dar
respuesta a todasestas preguntas se escalesnan los difereistes artículos, cuyaordenaciónse ha heches
atendiendes a un criterio «de general a particular» (es decir, desde la historia y las visiones
panesrámicas a los testimonios personales o a las interpretaciesnes de obras literarias es cinema-
tesgráficas, pasande> por el estudie) de la infí uenci~i del dcstierreí en los ex iliade,s españoles nes
castellanos).

Alguness de los escritesres exiliados y <‘sus>’ críticos participan en la creacióís de este veslumen
(Manuel Andújar. José Prat, Ángel González, Ge,nzalo Sesbejano, Graciela Palau de Nemes,
Aistonio Sánchez Re,meraio, Martin de Ugalde, etc.), ctíyas aporlack>nes se distribuyen en varios
epigrafesordenadoresde la materia: la historia del refugioen las Américas (C. Lida,J. M. Naharro
Mora), los recuerdos persesnales de los exiliados, ya fueran escritesres desde España (M. Andújar,
i. Prat), ya se iniciaran en la escritura en tierras americanas (R. Ruiz, M. Durán), los asilados en
laRepública Dominicana(J. Malagón),el papelde lamujerenel exilio(G.Supervía),ei testimonio
del«exilio interiesr» cms España (A. González), la creaeiónjuanramonianaeis las Aniéricas (O. Palau
de Nemcs. A. Sánchez Romeralo, A. del Villar) y, finalmente, cl estudio de lasdiferencias de los
exilios catalanes (K. McKerney, J. Ferrán), gallegos (K. March, L. Martul Tesbio, E. lrizarry) y
vasces (M. de Ugalde). Si no se planteade manera más exhaustiva esta lista de epígrafeses porque
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les cesnv erte en labesr casi innecesaria la existencia de una detallada —en lo posible— reseña de
todos los articule,s en la presentación del volumen.

De entre tesdess le>s apartade>s que se acaban de mencionar, quisiera dedicarle tina atención
especial. porsuenormeinteréspara la filología románica. al panoraniaespañolnmñltipleen el mesmento
ele iniciarse el exilio. La realidad lingúistica de todos los españoles que partieron hacia América
nes era la misma, y esta circunstancia convirtió a catalanes, gallegos y vascos en desbíemente

desarraigadess al tenerque se>brevivir en un ente>rno ajeno. tanto por la ausencia de stí patria como
pesr la ausenciadc su lengua. Su caso nes es en me>des algunes idéntices al (le iess castellanes—parlantes,
ya que si éstos se instalaron en una América que les ofrecía una lengua común, catalanes, gallegos
y vascess debían luchar día a día por no dejar apagarse su lengua en un entorno liisgúístico
u nícamente castellanes. Pesr el les. less investigadesres que parí icipanen este epígrafe insisten en la
necesidad de desí isdar laspat’-ia.s españeslas en ci exilio. El esb jete> de añoranza de estos escrítesres

peninstilares nr> es únicamente España. sine> su «patria chica», Cataluña, Galicia y Etískadi,
pesseedesras de tín tesoro língii ístices e~tie no debía debi1 itarse por la circunstancia del transtierro. Su
exilies es desbie. pues en algunas escasiones se vieresn esbligadess aabandesnar su tradición lingfiística
~xtraej ue stis esbras cesneseie ra n la publicación (el catalán Agust1 Ea rlni, pesr eje mp1 o).

Menciesnades Bartra, me parece interesante traer a estas lineas el recuerde> de Jessep Carner,
escritesr qt.ie« cois la objetividad que le daba su ausenciade la patria» (p. 293), plasmó en su largo
pe>ema «épices» /Vaí,í la peripecia de un t iempes agitades y vie,lente,, anticipandoangustiosamente la
ainatrga experiencia del exilio, que i mpesndrá«lina nueva vesz» en su pesesia, una segunda épesca de
creacion (cl mismo proceses que experimentará, porejenspio, Juams Ramóms Jiménez: Fin elegí-ocostado
mitreará el inicie> de una nueva épocaj uanramesniana).

la re’sis/encia a ultranzade la quese hablaba unas límseas nsás arriba amscló a muchos de estos
escritesres (especialmentea los gallegos, tal vez por la fuerte platafornsa rexurde,í/is/a ubicada cís
Buenos Aires, Montevideo o lÁt Habana) en un pasado finisecularque les llevabaa continuar con
los esqetemas ele la «literatura de emigrados»anterior a la guerracivil, sin intentar siquiera explorar
las pessibilidades de creación innesvadora quepesdia ofrecer el exilies. Sus culturas continúan siendo
nacíesnalistas. ajenas en ciertes mesdes al transtierres. Vesíviendo brevemente al cases galleges. pen—
sansos ises e,bstaníe quede esa topificación se podrían extraer escrituras comola de Eduardo Blanco
Amor —residente en Argentina desde antes del inicio de la guerra— y la de Xosé Neira Vilas.

Con respecte> a los vascos, pesdría decirse quesu exilies se iniciaba va en la vida diaria de España,
debides a una muy arraigada diglessia y a la persecución implacable dc su cultura pesr parte del
régimen franquista. Para elless, el exilies en América (principalmente en Venezuela y Argentina)
sirvió para resguardar su lengua y su culturade la asfixia a la quese íessometía en su propiapatria:
pudieresn escribir en euskera y publicar a través de la editorialFilón, en Buenos Aires, y de la revista
Ltt2ko-Gogoa< en Guatemala.

(uandes, al inicio de esta reseña, subrayaba la expresión frente a para opoiser la realidadde los
castcliaises-parlorstcs a la de los hablantes de las demás lenguas peninsulares, estaba intentando
reflejar cstrss aspectos encontrados delexilio español. l<os castellanos no se sentían abrumadess por
la enesrme responsabilidad de hacer nacer, en una tierra ajena, una tradición cultural, una lengua
y una literatura que pasaban pesr el inevitable peligro de la extinción, del olvido. En less artículos
sobre el exilies de less castellanes-parlantes (León Felipe, Luis Cernuda. Juaís José Domenchina.
Emilio Pradess...) son notas eesmtínes a todos el los la nesstalgia, la angustia, el lamentes, peres no la
tristeza por etna iengtia que puede morir en su destierro.”... nos quedaba, sin embarges. algún
me>mnentes de esperanza. Vivirentre gente que hablabanuestra lenguaera, en principio, mucho más
agradable eíue vivir escuchandes día tras día un idie>ma extranjeres .ss (Manuel Durán: «¡<a eialzacla
e/e los peictas. Un pasee> lírico por la ciudad de México», p. 219).
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Apesarde estas, digamos, salvedades tambiénse documenta en el volumen ahora presentado
la cesnfiguración de la Península Ibérica como espacio histórico-literario común, Sus literaturas,
con sus propios condiciesnamientos, sufrieresn ulsa circunstancia coincidente y se vieron proyec-
tadas a un destine> paraleles. Desde esa perspectiva, su trayectoria permite ser contemplada
comparadamente, incluso cuando la peripecia dc sus escritores se ve obligada a ausentarse del
espacies peninstílar.

Ems cl breve espacio ele una reseña se ha intentado definir desde tina perspectiva múltiple uís
fenómeno aún ne> del tesdo bien conocido: los transterradess de las Españas en las Anséricas. Es el
firnie prespósites de los participantescocí simpessio: dar aconescer uísa realidad a vecesdesenfocada
porel tiempe> transeurrides. contrastar recuerdos, intercambiar anécde>tas. ape>rtar cifras y documen—
tess. rastreardatos, plaestear interrogantes, proinesver nuevess estudios, insistiren que los transterrade>s
también levantaron la cultura español a desde América. Un exilies traumátices pero fructífero, en
definitiva.

LAtJRA Gessíitt. iflieiuriz

ALVAR, Carlos: El reyArturoy su mundo. Diccionario de mitología artúrica,
Madrid, Alianza Editorial, 1991, 485 PP. y 32 ilustraciones.

Una vez, Arture> regresa de Avalón cesn todo su mundo. Ahora lo hace ele la manes de Carless
Alvar y pesr medies de u u d icciesnario. fruto de dos trabajos, Fil rey Aríu,-o y su míe,mdo. Diccio,ra,’ie,
dc mitología artúrica. En este d icciesnaries se isa recogides parte del inmenso material que fesrma ci
un ‘verso literario artúrico. De nueves se isa recurride, a un criterio comparatista a la he>ra de
elabesraries. pues en él sc reunen materiales pertenecientes a literaturasdiversas (fraiscesa, italiana,
inglesa, alemana, españesla, etc.), a fin de pesder ofrecer una imagen los más vasta posible de ese
mondes de ficción. Ya en el prólogo, con que se inicia la obra, Carlos Alvar expesne claramente el
propósite> de su tarea: <‘suministrar datossuficientes para queel lector no se pierda en las fresnde>sas
selvas artúricas», aunqeme a meisudo el resultado obtenido ha sobrepasado las previsiones.

Ems este peculiar diccionario, que trata entes ficticios como seres reales, se dedica un articules
a teselos aqiielless persoulales, localidades, aventuras y motií’os, queson mencionados en más de un
texto artúrico. comose adlvierte. Pese a elles, a veces, se apreciaque el císte citadotansólo es posible
lescalizario en una obra. Así, por ejemplo, a Cla~nador de las So,nbras, sólo se le nombra en el
Perlctsvaas. Cada uno de los artículos concluye con las fuentes empleadas, y, a menudo, se
miscorpora una útil nota bibliográfica. En un apartadodistinto, se relaciona tsdas las esbras utilizadas
cesmes fuciste, así comes su edición, excepto en cl caso de Méliador, en que ha sides omitida. Asi-
mísmes, el diecionaries incluye una biblie>grafla queamp i itt y comn pida la citada en algunos a rl ictílos,
lo que comstribuye a dar mayor cohesión al conjunto.

Cesncluye esta esbra cesn detallado indice en el que se agrupan las variantes y formas diversas
bajo las eiue estess nombresse presentan en lasfuentes. debides aque pesr motivos de «homogeneidad»,
el autesr ha esptades por unaforma castellana. De ese modo, encontramos, porejemplo para Galván:
Cianvain, Gauvaine, Gauvainct, Gauvein, Gauveins, Gauwain, Gan<ai,,, Gasaine, Gavavn, (Yavein.s.
Incluye, también, este libro treinta y ocho reproducciones de miniaturas medievales procedentes
de variess manuscritess. Ocho de ellas han sido editadas en color y agrupadas. Las veinte y cuatro
restantes, en blanco y negro, aparecen integradas en la obra, pues se presentan precediendes cada
uno de los epígrafes que confesrman el repertesrio.

Sc conviene, a isuestro eníender, esta obra, pionera en el mundo hispánico. en tina lecttmra de


